
XVII 
HERIDAS Y HEMORRAGIAS. EXTRACCIÓN DE ESPINAS 

DETENCIÓN DE HEMORRAGIAS CAUSA­
DAS POR HERIDAS, ODOL-JARIOAK 

La hemorragia recibe distintos nombres en 
euskera, odot-eriona, odol-heldura en Nnhoa (L); 
odol-jarioa en Gipuzkoa; odol-joaitea en Uztarroz 
(N) y odot-ixurlzea en Lekunberrí (N). 

Ante heridas pequeñas, sin importancia, y 
tanto para limpiarlas como para cortar la 
hemorragia se ha utilizado y se sigue utilizan­
do de una manera instintiva el humedecerlas 
con saliva del propio herido con lo que se con­
sigue, en la mayoría de los casos, resolver el 
problema (Bermeo-B). Hoy en día, en cam­
bio, la gente confía más en los productos far­
macéuticos como el agua oxigenada u otros 
antisépticos (Murchante-N). 

A continuación recogemos varias prácticas 
para detener las hemorragias de las heridas, 
desde lavarlas con agua para desinfectarlas o 
recurrir a procedimientos mecánicos como 
ejercer presión, hasta medios más sofisticados 
como los preparados con plantas. 

Heridas pequeñas 

La forma más sencilla de limpiar una herida 

cuando ésta era pegueila consistía en lamerla 
(Carranza-B, Obanos-N). Pero además se han 
utilizado un buen número de remedios, la 
mayoría de e llos muy sencillos. 

En el caso panicular de las llagas en la boca 
en Zerain (G) recomendaban enjuagarla con 
agua donde se hubiese cocido llantén mayor y 
para las inflamaciones y pupas de los labios se 
frotaba la parte afectada con la planta deno­
minada balsamo-belarra (Anagallis arvensis), 
abierta. En Abadiano (B) se limpiaban la boca 
con vinagre y en Astigarraga (G), también 
para las llagas, se hacían enjuagues de agua 
con sal. 

En Agurain (A) para sanar las heridas de la 
boca se cuece en agua llantén! y con el líquido 
obtenido se enjuagan varias veces al día. 

En Azkaine (L) para curar las úlceras que se 
les forman en la boca a los niños se considera­
ba que el mejor remedio era la miel. 

507 

En Bermeo (B) se ha consignado la enfer­
medad denominada aoeria (afta o muget) que 
se manifiesta por la aparición de puntos blan­
quecinos en la mucosa bucal, principalmente 

1 Planrago mayor y plantago mediano (Plantago majur y Planla­
go media). 
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en los niños de corta edad. En Orozko (Il) se 
les untaba con violeta de genciana adquirida 
en la farmacia, que dejaba la boca tintada de 
color morado. 

En Astigarraga ( G) para curar aolegarra, aftas 
que se forman en la boca de los niños, se iba a 
Leoka, pequeña capilla de Hernani (G) don­
de se depositaba dinero dentro de la capilla 
cerrada con rejas. 

En Amézaga de Zuya (A) se aplicaba saliva 
en los lóbulos de las orejas cuando éstos se 
infectaban tras hacer los agujeros para los 
pendientes o cuando por llevar estos adornos, 
las orejas se ponían malas. Lo mismo se hacía 
en Bernedo (A). En Pipaón (A) y Elgoibar (G) 
precisan además que debía tratarse de saliva 
en ayunas. Azkue también recogió en Olaeta 
(A), Zeanuri (B) y Arrona (G) que para que 
no se enconase la oreja al colocar por primera 
vez los pendientes se debía frotar con saliva en 
ayunas2. 

Agua y desinfectante!> 

La práctica más habitual ha consistido en 
lavar la herida con agua para limpiarla y desin­
fectarla; si se estaba en casa bajo el chorro del 
grifo y si se estaba en el campo aprovechando 
una corricnle de agua (Amézaga de Zuya, Men­
diola, Moreda, Pipaón, Ribera Alta-A; Amore­
bieta-Elxano, Lemoiz-Il; Beasain, Oñati, Zerain­
G; Aoiz-N) . Tras lavarla se solía cubrir con un 
pañuelo o un trapo bien sujeto (Moreda, Pipa­
ón-A; Amorebieta-Etxano, Bedarona, Lemoiz­
B). 

Cuando la herida se provocaba trabajando 
en el campo era habitual lavarla y desinfectar­
la con el vino que se llevaba para saciar la sed. 

En Moreda (A) cuando se estaba en plena 
faena se vertía vino de la botella o de la bota 
para desinfectarla. Si la lesión se producía 
durante la vendimia al cortar las uvas median­
te el corquete o las tijerillas, se exprimía un raci­
mo sobre la herida. 

En Allo (N) las hemorragias se entaponaban. 
Si la herida había sido producida por corte al 
segar o vendimiar se aplicaba vino de la bota 
para desinfectarla y seguidamente se cubría 

2 AZKUE, E1lsltaleniaren Yakinlza, l , op. cit., p. 120. 
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con un pañuelo o trapo limpio, fuerlernente 
amarrado. 

En San Marlín de Unx (N) cuando se estaba 
en el campo se rociaba con vino y se anudaba 
con el pañuelo o la camisa. También se recu­
rría al vino en Izal, Murchante, Sangüesa, Via­
na y en la Merindad de Tudela (N). 

En Ilermeo (B) cuando se hacían una heri­
da en e l monte o en algún lugar apartado y no 
disponían de medios para curarla, la lavaban 
con agua y en caso de no disponer de ésta ori­
naban sobre la misma con el fin de limpiarla. 
Si se producía en alta mar se quemaba con 
coüac y vino, cubriéndola a continuación con 
un Lrapo o pañuelo. 

En Mendiola (A) se ha recurrido igualmen­
te a un licor fuerte como coñac o whisky cuan­
do se estaba en casa, con la intención de desin­
fectarla, luego se taponaba con una compresa 
o un paño limpio sujeto con una venda. 

En Bedarona (B) se lavaba con agua y sal. En 
Amézaga de Zuya (A) aplicaban agua hervida 
y sal para lavar los cortes producidos por la 
hoz, por considerarlos muy peligrosos. 

Hoy en día es habitual recurrir a desinfec­
tantes de los que se pueden adquirir en el 
comercio, sobre todo el agua oxigenada 
(Mendiola, Ribera Alta-A). Si se está en casa, 
se lava con un algodón empapado en agua oxi­
genada, se aplica mercromina, se cubre con 
una gasa y se sujeta con un esparadrapo. Si la 
herida es pequeña se pone una tirita (Moreda­
A). 

Ejerciendo presión 

En Abadiano (B) si la herida era leve se pre­
sionaba con el dedo y si era más seria se envol­
vía con un trapo y se apretaba para intentar 
detener la hemorragia. 

En Elgoibar (G) se oprime con unas gasas o 
un trapo limpio, Juego se eleva la extremidad 
afectada y si no cesa la hemorragia se presiona 
sobre la arteria o vena correspondiente. 

En el Valle de Erro (N) se ejerce presión con 
un paño y si la herida se localiza en una extre­
midad se procura levantarla. 

En San Martín de Unx (N) se comprimía 
con las manos o con un vendaje fuerte. En 
Aoiz (N) si era grande se ponían paños tapo­
nándola; en Arraioz (N) una venda o una tela 
a modo de venda manteniendo la misma has-
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ta que parase la hemorragia; en Izal (N) un 
paño prieto. 

En Goizueta (N) se limpia y se tapa. Si aún 
así continúa sangrando se venda la zona don­
de se halle, apretando fuerte. En Eugi (N), 
para detener la hemorragia, también se tapa 
la herida con una tela fina. 

En Astigarraga (G) un antiguo remedio para 
detener las hemorragias de las varices san­
gran tes y de otras lesiones, consistía en poner 
un duro de plata atado fuertemente alrededor 
de la herida. Otras veces era una alubia roja 
partida por la mitad y en contacto lo partido 
con la herida lo que se ataba fuertemente para 
detener Ja hemorragia. 

En Carranza (B) cuando alguien se seccio­
naba una vena también se apoyaba sobre el 
corte una alubia partida por la mitad que se 
presionaba hasta que dejase de manar sangre. 

Papel de fumar y telarañas 

En Agurain (A) se cubría con papel de 
fumar. En Bernedo (A) se aplicaba un papel 
de fumar o de cajetilla de tabaco. Esta prácti­
ca también se ha constatado en Amézaga de 
Zuya (A); Carranza (B); Bidegoian, Zerain 
(G) ; Aoiz, Obanos, Sangüesa y San Martín de 
Unx (N) con papel de fumar o papel de seda. 

Ha sido y es corriente poner papel de fumar 
sobre los cortes producidos en la cara al afei­
tarse (Durango, Gorozika-B). 

También ha estado bastante extendida la 
práctica de colocar una telaraúa sobre la heri­
da que sangrase con el fin de cortar la hemo­
rragia. Así se ha constatado en Agurain (A), 
donde se utilizó antiguamente; en Hondarri­
bia (G), donde después se vendaba; en Aoiz y 
en Romanzado y Urraul Bajo (N), cuando la 
herida era pequeña; en Arraioz (N), con una 
telaraña, irmiarrna sarea, lo más grande posi­
ble; en Izal (N), en las heridas causadas por la 
hoz; en Lekunberri (N), con telararias lim­
pias; y además en Allo, Izurdiaga, Merindad 
de Tudela, Obanos, Sangüesa, San Martín de 
Unx, Urzainki (N); Bermeo, Carranza, 
Durango, Nabarniz (B) y Uharte-Hiri (BN). 
En Azkaine (L) cuando la sangre salía a 
borbotones de una herida y no se podía dete­
ner la h emorragia, se aplicaba sobre ella a 
modo de tapón una tela de araña, irmiarma 
sarea. 

En Astigarraga (G) antiguamente antes de 
utilizar las telarañas había que pasarlas por un 
cedazo, de manera que quedaran como si fue­
ran una seda. Se ponían sobre la herida atán­
dolas. 

En Améscoa (N) para corlar las hemorragias 
se envolvían las heridas con telarañas, pero 
habían de ser de la masandería, que estaban lle­
nas de polvillo de harina. En Amézaga de Zuya 
(A) se recurría a las telarañas de los arcones en 
los que se guardaba la harina. En Apellániz (A) 
decían que era bueno colocar sobre la herida 
una telaraña recogida del cedazo de la harina. 

En Beasain (G) algunos aseguran que las 
telarañas de exteriores son venenosas mien­
tras que las de interiores no, por lo que solían 
ir a la cuadra, donde había muchas, y tomaban 
una para taponar la herida sangrante. 

En Murchante (N) también hay constancia 
del empleo de las telarañas. Éstas se conside­
raban buenas para los animales, por eso no 
limpiaban los establos de ellas, ya que según la 
creencia popular les protegían de las enfer­
medades. Este remedio se aplicó hasta la déca­
da de los cuarenta. 

Cardos y otras plantas 

El cardo ha sido la especie vegetal más recu­
rrida para parar las hemorragias. 

En Moreda (A) si se estaba en el campo se 
machacaban o majaban cardos con dos pie­
dras y la masa obtenida se colocaba sobre la 
herida. Luego se sujetaba con un par de pali­
llos y un pañuelo. En Pipaón (A) para parar 
las hemorragias también se ponía cardo 
machacado en la herida o trozos de manzana. 

En Lagrán (A) las cortadas causadas por la 
hoz se consideraban muy peligrosas. Para su 
curación se machacaba una clase de cardo y se 
ponía sobre la heridas. En Allo (N) los sega­
dores también recurrían a cardos majados4 . 

En Lezaun (N) primero se echaba agua bien 
fría, después se aplicaba la savia de un cardo 
fresco, de huerta o silvestre, y a continuación 
se taponaba la herida. En Cripán (A) se 
empleaba el jugo del cardo. 

3 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álarn", cit., 
p. 262. 

• ROS GALDETE, "Apuntes etnográficos y folklóricos de Allo 
(II) ", cit., p. 457. 
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Fig. 128. Estrcpa. 

En Murchante (N) tomaban el tallo de los 
cardos silvestres, según otros las hojas, y lo 
machacaban hasta que saliera un juguillo que 
se vertía sobre la herida. Paraba radicalmente 
la h emorragia. Si se hallaban en casa aplica­
ban también aceite de flores que cortaba la 
sangre y desinfectaba la herida. Algunos aún 
guardan hoy día en casa este producto. 

En la Merindad de Tudela (N) se machaca­
ba un cardo y se exprimía su jugo sobre la cor­
tadura. 

En Aoiz (N) se hace un preparado con el 
jugo de un cardo de campo, que se extrae 
machacándolo . Se vierte sobre la herida, lue­
go se recubre con tela d e araña y todo ello se 
tapa con un trapito. También se ponía sobre la 
herida, si era pequeña, una hoja de parietaria. 
Igualmente se utilizaba una planta que llaman 
bálsamo. A sus hojas, muy recias, se les quita la 
piel que las recubre y se colocan directamente 
sobre la lesión5. 

; Según el encuestador podría tratarse tal vez de la hierba 
ca llera ( &du111 tckphimn). 
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En Amézaga de Zuya (A) cubren la herida 
con una hoja de perejil o la tapan con hojas de 
geranio. En Astigarraga (G) ponían las hojas 
de un cigarro puro. En Bidegoian (G) aplican 
hojas machacadas de uztaoa. En Zerain (G) 
tras chupar la herida le ponen encima una 
hoja de escrofularia. En Oñati (G) se u tilizaba 
una lámina de cebolla para parar la hemorra­
gia y cerrar la herida. En Apellániz (A) se apli­
caba sobre la misma hojas de estrepa ( Cistus sal­
viifolius) o se untaba con ungüento de corteza 
de saúco. En Liginaga (Z) para detener la 
hemorragia ponían encima de la lesión una 
lH~ja de piko-lilia (¿eléboro?). 

En Berastegi ( G), con el mismo fin, se pre­
paraba un emplasto hecho con la seta llamada 
otso-putza o asto-putza, cuesco de lobo (L)1coper­
don perlatum). 

Ceniza, kedarra, y sustanám pulverulentas. Otras 
prácticas 

En Moreda (A) , en tiempos pasados, se que­
maba un trapo o un trozo de tela en el brase­
ro de la cocina y las cenizas obtenidas se colo-
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caban sobre la herida hasta cubrirla totalmen­
te. En Bidegoian (G) se ponía sobre la lesión 
kedarrea, la ceniza acumulada en la chimenea, 
envolviéndola con un paño. En Donoztiri 
(BN) hollín y pavesas de paños quemados. En 
Liginaga (Z) los restos de una tela quemada, 
otras veces hollín, kedarrea, o polvo de tabaco. 
El hollín también se utilizó en U harte-Hiri 
(BN) para parar las hemorragias de las heri­
das. 

En Murchante (N) para que dejase de 
manar sangre se cubría la herida con tierra o 
barro. Esta práctica desapareció hacia la déca­
da de los setenta. Algunas veces también se 
aplicó nitrato de plata, que se vendía en las 
farmacias, sulfato o un trozo de hielo. En Tie­
bas (N) se ponía barro. 

En Sangüesa (N), si se encontraban en el 
campo, aplicaban arcilla sobre la herida. Tam­
bién ponían sobre la misma azúcar o el polvi­
llo que desprende la madera carcomida. 

En las Encartaciones de Bizkaia, para curar 
las cortadas producidas por la hoz o una nava­
ja, algunos utilizaban cal viva, otros echaban 
sobre la herida el polvo del carbón vegetal y 
después la envolvían con una venda6. 

En Aoiz (N) en el caso de her idas grandes, 
para cortar la hemorragia y curar la herida se 
aplicaba saina, un ungüento elaborado con 
tela de manteca de cerdo a la que se añadía 
sal, preferiblemente gorda, y se dejaba mace­
rar revolviendo de vez en cuando. 

En Amézaga de Zuya (A) se consideraba 
muy eficaz el aceite de micharro. En Alaiza (A) 
también se recurría al mismo7. 

En Astigarraga (G) se pone hielo o agua en 
la herida si sangra abundantemente. En Val­
degovía (A) , hielo o algo frío. En Eugi y San­
güesa (N) también consideran buena el agua 
fría. 

Dicen en Bermeo (E) que cuando se pre­
sentaba una hemorragia en alta mar y no se 
disponía de otro remedio, aplicaban hielo 
sobre la herida para intentar que dejase de 
manar la sangre. 

" Recogido por Mar cos MAGUNAGOIKOETXEA: LEF. 
(ADEL) . 

7 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", cit., 
p . 262. 
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En Hondarribia (G) se eleva la extremidad 
afectada para reducir el flujo sanguíneo. 

Heridas importantes. Torniquetes 

La práctica de hacer torniquetes para dete­
ner las hemorragias, odol-ixurtzea (Lekunberri­
N) , cuando se producían heridas de conside­
ración se ha constatado en Amézaga de Zuya, 
Valdegovía (A) ; Bidegoian ( G); Lekun berri, 
Murchante y Viana (N). En Astigarraga (G) y 
Moreda (A) se hacía con un trapo y un palo; 
en Aoiz (N) con tiras de tela; en Arraioz (N) 
con una cuerda, paúuelo o lo que se tuviera a 
mano y en Elosua (G) con una cuerda de la 
abarca. 

En Mendiola (A) si la lesión es considerable 
y no existe otra solución para poner remedio 
se coloca un torniquete. Se realiza con un cin­
to, un pañuelo o un trozo de tela de una cami­
sa o un pantalón y con la ayuda de un palo se 
hace presión. Esta técnica es provisional, hasta 
lograr los medios que permitan un vendaje 
más convencional. 

En Ribera Alta (A) si la herida no dejaba de 
sangrar y se localizaba en una de las extremida­
des se ataba una cuerda para interrumpir el rie­
go sanguíneo. En caso de que estuviese en una 
zona de más dificil control se tapaba bien con 
paños limpios y mientras llegaba el médico se 
obligaba al herido a permanecer tumbado. 

En Muskiz (B) si la hemorragia es abundan­
te también se hace un torniquete. Es conve­
niente aflojarlo cada poco tiempo para que 
circule la sangre aunque se pierda una peque­
ña cantidad hasta la llegada al hospital. Si no 
hay una goma se hace con un pañuelo o arran­
cando tiras de la propia ropa. 

En Zerain (G) cuando se trataba de un cor­
te profundo causado por la hoz o la guadaña 
se hacía un torniquete por encima de la heri­
da en dirección al corazón. 

En Bemedo (A) aplicaban un torniquete o 
presionaban con una moneda sobre la herida. 
Otros ponían tabaco y apretaban con un 
pañuelo limpio o colocaban la herida bajo el 
chorro de la fuente. 

En Berganzo (A) para impedir la hemorra­
gia se ataba una cuerda a cada lado de la heri­
da y se taponaba, luego se aplicaba agua oxi­
genada y agua fresca para que.se cerrase. 
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En Abadiano (B) dicen que se recurría a los 
torniquetes sólo como úllimo recurso ya que 
resultaban peligrosos. 

Curación e infección de heridas 

En un apartado anterior dedicado a los 
remedios para detener las hemorragias se han 
constatado varios procedimientos para desin­
fectar las heridas cuya finalidad era precisa­
mente faciliLar la curación de las mismas. A 
continuación recogemos más remedios desti­
nados a curar las h eridas, evitando que se 
infecten, o a tratarlas en el caso de que ocurra 
esto último. 

Para la curación de esle tipo de lesiones ha 
sido habitual recurrir a la aplicación de plan­
tas. 

En Agurain (A) se solían recoger una o dos 
hojas de zarza y se colocaban sobre la herida 
sujetándolas con un esparadrapo. En Liginaga 
(Z) con el mismo fin se ulilizaban la valeriana, 
suhar-belharra, y la madreselva, orkatz-ostoa. Jri­
barren regisLró que a la savia del cardo trigue­
ro se la consideraba cicatrizantes. 

En Améscoa (N) para evitar la infección se 
coge una hoja de cardo, se corta en Lrozos, se 
estruja para que el jugo caiga sobre la herida y 
finalmente se pone la hoja aplastada sohre la 
misma a modo de apósito. Para curar la infec­
ción de las heridas se les aplica cebolla con un 
poco de aceite. 

En Zeanuri (B) para curar las cortaduras se 
empleaba la celidonia, zarandona-bedarra9. 

En Bermeo (B) para desinfectar las heridas 
se recurría igualmenle a la planta conocida 
como iodo-bedarra o arnika-bedarra, la celidonia, 
que al exprimirla entre los dedos desprende 
un líquido del mismo color que el yodo, 
dejando caer unas gotas sobre ellas. Ülra plan­
ta conocida como osabedarra, aprovechando 
que tiene hojas carnosas que pueden abrirse, 
se aplicaba directamenle sobre las heridas 
para favorecer su curación e impedir que se 
infectasen. Otros tres productos vegetales, el 
~jo, el limón y la lechuga también se han utili­
zado con idéntica finalidad. El líquido en el 

s IRIBARREN, Retablo de cwiosidades .. ., op. cit., p. 75. 
"AZKLJI(, Eusl!alen-iaren l'ahinlza, IV, op. cit., p. 235. 
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Fig. 129. Celidonia, zarandona-bedarra. 

que previamente se han cocido ajos se ha 
empleado para lavar las heridas y las regiones 
infectadas. El limón se considera muy úlil en 
las de las manos y una hoja fina de lechuga se 
empleaba para colocarla sobre las lesiones 
amplias a las que primero se aplicaba mercro­
mina, producto con el que también se hume­
decía la hoja y se colocaba entre la zona afec­
tada y e l apósito o venda para evitar que se 
pegase a la herida a medida que cicalrizaba. 
Otra planta medicinal, el saúco, también favo­
rece la limpieza y curación si se frota sobre la 
lesión. 

En Ataun (G) consideraban que la mejor 
planta para curar los cortes era la hoja de abi.­
gorria (¿arándano?). Se aplicaba el envés de la 
misma en la herida. También se recurría a 
otras especies vegeLales como la hoja de bela.r 
belza o de basoko ebai-helarra.. Se le quitaba la 
piel a la ehai-bela.rra y se ponía sobre la herida 
para curarla. Se calenlaba plantilla belarra., se 
golpeaba en una madera, se hacía presión en 
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las nervaduras y se aplicaba el envés sobre la 
lesión. Se utilizaba asimismo andra mari. bela­
rra, mermena-belarra o mermena txiki-belarra y hos­
ka-belarra. Se codan pasma-belarrah, se pasaban 
por un poco de aceite y con ello se vendaba la 
herida. Se molía la cardencha, astalarra, y se 
frotaba el corte con el líquido que segregaba; 
para que curase se consideraba conveniente 
depositar la hoja sobre la herida. Se machaca­
ba geranio, zaingorria, y con el líquido obleni­
do se curaba el corte; también se solía cocer y 
se frolaba la herida con el agua resultanle. Se 
trituraban hojas grandes de saúco, intxu.m­
-ostoa, y la savia segregada se colaba dos o Lres 
veces por una tela y se guardaba en una bote­
lla para que no perdiese fuerza; se considera­
ba muy buena para curar heridas e hinchazo­
nes. De Jos cortes hechos con Ja guadaí'í.a o 
con la hoz se tlecía que era bueno limpiarlos 
con el agua de la colodra, sega-potoa. 

En Be<larona (B) se desinfectaba la lesión 
con el agua resultante de cocer malvas. Tam­
bién colocaban un emplasto elaborado con la 
p lanta llamada txinurri-bedarra. Se machaca­
ban sus hojas en un cuenco y una vez conclu i­
da la operación se ponían en la herida echan­
do por encima el j ugo que quedaba en el 
cuenco, por ú ltimo se cubría todo con un tra­
po. Como cicatrizante se consideraba buena la 
planta conocida como azeri-buztana, que se 
machacaba y se colocaba sobre la lesión; se 
cambiaba varias veces al día. 

En Amézaga de Zuya (A) se aplicaba lengua 
de perro ( Cjnwglossum of/icinale). El procedi­
miento era el siguiente: Se dejaban varias 
hojas sobre las brasas sosteniéndolas con 
unas tenazas y cuando estaban calientes se 
apartaban y se les quitaba la epidermis, tras 
lo cual se posaban sobre la heri<la. Cada día 
se usaba una hoja y hay constancia de que 
sanaron infecciones serias. Las hojas tle bálsa­
mo también se consideraban eficaces si se uli­
lizaban con el mismo sistema porque servían 
para expulsar el pus. Las de llanteno, una ve1. 
calientes, se aplicaban con aceite y jabón 
Chirnbo. También se lavaban las heridas con el 
agua resultante de hervir llantmo e igualmen­
te con las chupamaterias hervidas con agua 
salada. 

En Hondarribia (G) los obreros siempre lle­
vaban encima pasmo-belarra de modo que 
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Fig. 130. Hoja de higuera, fJiku-ostoalt 

cuando sufrían heridas con un metal oxidado 
se golpeaban antes que nada con un palo en la 
zona para expulsar la sangre mala, luego fro­
taban en primer lugar con ajo la lesión y des­
pués con la planta antes mencionada a modo 
de desinfectante. 

En Durango (B) para curar las heridas, y 
también las úlceras, se cocían en agua planlas 
de cola de caballo y con el líquido obtenido se 
impregnaban gasas de algodón que se aplica­
ban en las mismas. Sobre ellas se colocaban 
paños para que conservaran el calor. 

En Sara (L) en algunas casas cultivaban rome­
ro, erromania, CU)'º cocimiento se utilizaba para 
sahumerios que se aplicaban a las heridas, con­
tusiones y fracturas. Para curar heridas y contu­
siones también se empleaba el llantén de hojas 
anchas, bortz-zaiña; y para las heridas produci­
das por herramientas se recurría a la yerba lla­
mada pika-belarra, asclepiadeo. 

En Vasconia continental para evitar que una 
herida se enconase había que ponerle grasa 
sin sal y por encima una hoja de la hierba de 
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la Virgen, ama birjiñaren belarra. También se 
usaba la hqja de la higuera10. 

En Elgoibar (G) cuando una herida supura­
ba le ponían encima u na hoj a de berza para 
que eliminase la suciedad. En Hondarribia 
(G) se aplicaba p asmo-belarra y se vendaba. 

En Vitoria (A) se preparaba aceite de nueces 
teniéndolas varios días en maceración con 
aceite de oliva cuando todavía no habían 
empezado a formar la dura cáscara interiorll . 
En Amézaga de Zuya (A) también se recurría 
al aceite de nueces12. En Durango (B) cuando 
una herida se enconaba se introducía en agua 
hervida que estuviese muy caliente. 

Recogemos a continuación una práctica 
curativa que debe ele ser muy antigua. Se atri­
buye a la lengua del perro la capacidad de 

10 THAl.AMAS LABANDif\AR, "Contribución al esLudio etno­
g ráfico ... ", ci t., p . 62. 

11 LÓPEZ Im GUEREÑU, "La medicina po pu lar en Álava"', cit., 
p. 262. 

12Barriola regislra tres fórmulas bastante más complejas 4 uc las 
aporradas hasta ahora po r n uestYos informan tes. Los pescadores 
donostiarras 111.i lizaban un ung üento para lograr la curació n de 
todo tipo de heridas o rozaduras, estuviesen o 110 infec tadas. Se 
ponía media lib ra de aceite con diez cabezas de ajo, q ue se 1·eti­
raban al entrar el aceite en ebullició n , se añadían a éste seis 
unns de cera vi rgen que se fun d ían en él y unos polvos de min io. 
El ungüento negro resultanr.e se conservaba en la tas. Su pr inci­
pal m érito radicaba probablcm e m e en la im permeabilización 
procurada por la cer a fund ida q ue aislaba la herida del medio 
exterio r, lo m ismo que sucedía con la pez de:: los zapateros. 

También recoge un emplasto de boca de u n curandero de Pasa­
jes (G) q ue utilizaba para la curación de her idas. Él lo aprendió 
de o tra cu ran dera de Oiartzun (C). Se cortaban en trocitos tres 
especies distintas de hie rbas. Éstas, b ien cortadas, se mezclaban 
con gran cantid ad de:: ajos, se mac hacaban b ien y se prensaban en 
un rorno para expr im ir e l jugo, que debía recogerse. Se añadían 
al mismo grasa ele gallina y manteca de cerdo, aceire y resina 
líquida. Se:: colocaba todo en una caldera, a fuego lento, y se agi­
raba sin in terrupción d uran te dos horas hasta q ue adquiriese una 
consistencia siruposa. El ungüeu tu así obtenido se extendía en 
un Lrapo de hilo y se colocaba sobre la herid a, previamen te lava­
da con agua. Así se repetía d u rante varios d ías hast.a lograr la 
c.uración. 

Esce m ismo autor descr ibe la p reparación del bálsam o de 
Malals, con el q ue el curandero Petriq uillo inLen tó curar la heri­
da q ue terminó <:un la vida de Zu rnalacá rregui. En una vasija de 
vidrio de boca ancha se colocab an en un a d eterm inada y bien 
con ocida propo rción , flores de ron1eru, manzanilla )' can tueso 
en buena can ciclad d e aceite y tapado con un patio se abandona­
ba el recip ieme al sol y al sereno, de mayo a octubre. En agosto 
se le incorporaban fru tos y h ojas de balsam ina y en sep tiembre 
búlsarno de Perú. ! .legado octubre se colocaba Lodo para dejarlo 
clarificar por reposo y conservarlo en frascos llenos )' bien tapa­
dos. Se em pleaba principalmente po r sus propiedades para 
detener la hemo rragia y cicatrizau les. Vide BARRIOLA, La 111.edi­
ci1111 pojJu/m· en el Paí.< Vasc.o, o p. cit., pp. 30-32. 
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sanar las heridas. Esta práctica que desde la 
óptica actual es antihigiénica posiblemente 
nació fruto de la observación de cómo eslos 
animales curan sus heridas lamiéndolas. 

En Donoztiri (BN ) a la lengua de perro le 
a tr ibu ían vir tudes curativas de modo que 
cuando uno tenía alguna herida procuraba 
que se la lamiese uno de estos animales. En 
Liginaga (Z) las heridas también se curaban 
del mismo modo. 

En Apellániz (A) se dejaban lamer la herida 
por un perro, también se la lavaban con orina 
de persona, se untaba con aceite que hubiese 
ardido ante el Santísimo o se lavaba con vina­
gre y sal. Las heridas ulceradas debían cubrir­
se con miel, y sobre ella enrollar una venda 
que protegiese la lesión. Iribarren también 
recogió que para ataj ar la sangre de heridas y 
cortadas resulta ba muy eficaz el lametazo de 
un perro. Constató asimismo el uso de la ori­
na para sanar heridas y llagasis. En Vitoria (A) 
tam bién dejaban que las langua.se un perrol4, 
al igual que en Bedarona y Carranza (B). En 
Amézaga de Zuya (A) permitían que las lan­
guase igualmente . 

En la p rimera m itad del siglo XX se recogie­
ron algunas creencias de viejo cuño relaciona­
das con la curación de heridas. 

En Vasconia con tinental cuando uno se pro­
ducía un rasguño con una planta había que 
coger la raíz de esa m isma plan ta y ponérsela 
encima de la herida, rodeada con una banda. 
Cuando se sanaba la herida caía de por sí la 
raíz aplicadal5. 

En Sara (L) para curar la herida producida 
por el espino bravío o endrino había que 
pedir perdón a este arbusto. 

En Salazar (N) para sanar las heridas se 
ponía colgando en el llar del hogar una cruz 
de arcel6. 

Si a pesar de todos los cuidados continuaba 
empeorando y llegaban a presentar signos de 
erisipela, ixipula, disipula, se debía recurrir al 
cocimiento de la rosa de cien hoj as o rosa c:en-

13 IRIBARREN, lletabl.o de cmiosidades ... , o p. ciL, pp. 71 , 75. 
J<1 LÓPEZ DE GUEREÑU, "1.a med icina popular en Alava", cit., 

p. 262. 
"THAIAMAS LABANDIBAR, "Contribución al estudio etno­

gráfico . .. ", cit., p. 64. 
tr. AZKUE, Euslwlerriaren Yalli111.za, IV, op. cit., p. 263. 
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tifolia o bien ser tratada con el emplasto pre­
parado con un litro de vinagre y un cuarterón 
de polvoli. 

GANGRENA, PASMOA 

En un buen número de poblaciones encues­
tadas se conoce por este nombre. En Muskiz 
(B) y Tiebas (N) por gangrena o cangrena. Se 
le llama también cangrena en Agurain, Améza­
ga de Zuya, Bernedo, Mendiola, Moreda, Pi­
paón (A); Allo, Lezaun y Obanos (N). 

En Apodaca (A) recibe la denominación de 
mal negro. 

En Astigarraga, Berastegi, Hondarribia, 
Oñali ( G); Arraioz, Eugi (N); Bedarona, 
Gorozika, Nabarniz y Orozko (B) se llama kan­
grena o gangrena; en Amorebieta (B) enkangre­
nea o kangrenea; en Abadiano y Gautegiz-Arte­
aga (B) enkangrenea y en Lekunberri (N) kar­
mengoa. 

En Bidegoian (G) gangrena o pasmo fuertea. 
En Elosua, Telleriarte y Zerain (G) pasmoa. 

La anterior denominación de Lekunberri 
(N) parece reflejar una cierta inde lerminación 
entre esta enfermedad y el carbunco. De hecho 
en Eugi (N) llaman karmenkoa al carbunco. 
Pero esta confusión también alcanza al tétanos 
como se verá más adelante. Quizá la mismas~ 
haya visto favorecida por tratarse de males liga­
dos a la sangre y de consecuencias fatales. 

En Eugi (N), por ejemplo, hacen una des­
cripción de la gangrena que recuerda a la del 
carbunco del ganado. Se pensaba que la gan­
grena carecía de remedio y que la persona que 
la contraía moría irremediablemente. Se con­
sideraba que procedía del ganado y que pasa­
ba a las personas con mucha facilidad. Provo­
caba una gran hinchazón de los ojos y se debía 
hacer rápidamente un corte debajo de la len­
gua del que manaba sangre muy oscura. 

En Murchante (N) cuando alguien moría de 
gangrena o de tétanos se quemaba toda su 
ropa y desinfec taban su habitación. Esto 
recuerda el temor a manipular la piel de los 
animales muer tos por carbunco para evitar el 
contagio. 

17 BARRIOLA, La medir.ina popular en el País Vasco, o p. cit., 
p. 27. 
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Causas 

En Amézaga de Zuya (A) se atribuye a una 
herida mal curada que se infecta. Se dice de 
quienes padecen diabetes que son más procli­
ves a sufrirla porque las heridas no les cierran, 
es decir, no cicatrizan ni encarnan. 

En Telleriarte (G) se cree que esta enferme­
dad se manifiesta en las heridas producidas por 
clavos, iltze-zulatuetalil~, como consecuencia de 
rasguños o heridas causadas por los animales y 
por los recalentamientos que produce el calza­
do, oiñetalwen erregositutik. Si se coge a tiempo se 
piensa que tiene cura pero si se deja u-anscurrir 
demasiado el único remedio es la amputación. 

Dicen en Amorebieta (B) que si se reaccio­
naba a tiempo se podía curar pero que si no 
conllevaba la amputación. Si llegaba a propa­
garse no tenía remedio. Cuentan el caso de un 
hombre que murió de gangrena a consecuen­
cia de una herida ocasionada por el zapato, 
que descuidó. 

En Moreda (A) dicen que pueden originar 
procesos gangrenosos la mala circulación de la 
sangre en las personas mayores o heridas causa­
das por pinchos, maderas, herramientas, clavos 
o aperos que estén oxidados o infectados. Una 
informante cuenta que en una ocasión una 
vecina contrajo gangrena a causa de la picadu­
ra que una gallina le propinó en la pierna. 

En Orozko (B) se pensaba que se debía a la 
mala circulación. Solían empezar por una 
herida que no se curaba y se daba sobre todo 
en las piernas. El que el pulgar u otros dedos 
del pie se ennegrecieran era un sínLoma alar­
mante. La parte afectada empezaba a oler mal 
y a descomponerse. 

En Hondarribia (G) y Murchante (N) se 
atribuye también a la mala circulación y se 
considera que no tiene remedio. En Gorozika 
(B) piensan que no se puede curar y que pro­
gresa hasta que causa la muerte del enfermo. 

En Allo (N) se considera muy peligrosa por­
que dicen que si "toma parte en la sangre ya 
no tiene remedio" y hay que amputar el miem­
bro afectado. 

Remedios y prevenciones 

Es opinión generalizada entre los informan­
Les que esta enfermedad requiere de atención 
médica (Agurain, Bergam.o-A). 
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A NAGALLIS MAS. ANAGALLIS POEM. 

Fig-. 131. Pa.smo-bel.arrak 
(f\nagrdlis arvensis). 

De hecho el único remedio que conocen 
muchos de ellos, o al menos al que hay que 
recurrir en último extremo, es el de la ampu­
tación del miembro afectado, operación que 
se debe realizar por personal sanitario apro­
piado (Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Bernedo, Mendiola, Moreda, Ribera Alta, Val­
degovía-A; Arnorebieta-Etxano, Muskiz, Oroz­
ko-B; Elgoibar-G; Lekunberri, Murchante y 
Tiebas-N). 

Cauterización )1 sangrado 

Sin embargo también se conocen remedios 
populares, enlre ellos algunos consistentes en 
conseguir que la herida sangre para lograr su 
desinfección, o bien procurar el mismo resul­
tado mediante prácticas más drásticas como la 
cauterización . 

En Tiebas (N) se cauterizaba con un hierro 
rusiente y en Abadiano (B) se lavaba bien con 
agua muy caliente. 

En Valdegovía (A) como remedio generali­
zado se recomienda dar un corte a la herida 

para que sangre, de esta forma se intenta evi­
tar la aparición de la enfermedad o que si ya 
se tiene, avance. 

En Elgoíbar (G) a veces se aplicaban sangui­
juelas. En Arnéscoa (N) se combatía con sal­
muera, esto es, con sal y vinagre. 
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Empkistos. Pasmo-belarra 

En líneas generales se ha pensado que lo 
mejor es prevenir su aparición por lo que se 
ha tratado de evitar la infección de las heridas 
mediante prácticas como las descrilas en apar­
tados anteriores (Amézaga de Zuya-A). En este 
sentido se han aplicado emplastos obtenidos 
con especies vegetales en un intento por evitar 
su aparición o por atajarla una vez declarada. 

En Muskiz (B) se cocían hierba de la lobera y 
hojas de laurel y se agregaban dos gotas de 
lejía en la misma agua. Después se empapaban 
paños que se aplicaban sobre la zona afectada. 

En Beasain (G) se emplean los emplastos 
hechos con hierbas de mermena, malva o pas­
mo-belarra. Aún hay quien prepara una especie 
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de pomada o ungüento que guarda en un 
. pequeño tarro. Para elaborarlo se machacan y 
mezclan aj os, hierbas de malva, mermena, pas­
mo-belarra y romero. Se ponen los ingredienles 
en la sartén con aceite y se fríen hasta que que­
den dorados. Después se echa el aceile colado 
en un tarro en el que se ha pueslo una base de 
cera virgen. 

En Bidegoian (G) se aplicaban sobre las 
heridas emplastos de hierba de murajes y ver­
bena o un ungüenlo elaborado a partir de mer­
men-belarrak, pasmo-belarmk, jJikea, resina de 
pino, aceite y cera, que absorbía todo el pus 
de la herida. 

En Elosua (G) se colocaba en la lesión una 
hoja de alaondo-bedarra ( otondo-belarra), betóni­
ca (Slachys officinalis) o también de pasmo-beda­
·rm (Anagallis). Otro remedio consistía en fro­
tar con aceite la herida, colocar encima una 
hoja de ebagi-bedarra, celidonia ( Chelidonium 
majus) y atarla. La especie ataondo-bedarra, 
betónica, se consideraba apropiada p ara 
extraer el pus. En un cazo se calentaba un Lro­
ci to de vela bendita y una cierta canlidad de 
aceite hasta que tomaba la consislencia de una 
pomada y se guardaba en una botella para 
cuando fuese necesaria. La hoja de la betóni­
ca se reblandecía en aceite y se le quitaba el 
n ervio central. Se ponía la pomada sobre la 
h erida y después la hoja. Suge-artoa (Arum ita­
licum) Lambién se consideraba buena para 
extraer el pus de las heridas a pesar de saber 
que era venenosa y peligrosa por dejar la h eri­
da en carne viva. Bedar beltza o txirtir-bedarra 
( Scrophularia alpestris) se consideraba igual­
mente buena para curar las heridas infectadas. 

En Oñati (G) , contra la gangrena, utilizaban 
el jugo obtenido de machacar malvas, que lo 
aplicaban sobre la zona afectada. 

Infusiones 

Otro grupo de remedios son los consistentes 
en la ingestión de infusiones obtenidas igual­
mente a partir de especies vegetales. 

En Bidegoian (G) para evitar que las heridas 
se infectaran y entrara la gangrena se Lomaban 
infusiones de murajes, pasmo-belarra, bien car­
gadas en el caso de heridas importantes. Se 
bebían en ayunas duranle tres días consecuti­
vos. No era conveniente prolongar el trata­
miento porque debilitaba. 
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En Zerain (G) consideran que pasmo-belarra, 
hierba murajes, curaba toda clase de infeccio­
nes, incluida la gangrena. Esta especie presen­
taba dos variedades, una de flor azulada y la 
otra de flor rojiza. Las dos se consideraban 
buenas. Se recogían durante el verano para 
todo el año y se secaban a la sombra, general­
mente en el desván, Lras lo cual se guardaban. 
Se tomaba una infusión por la mañana en ayu­
nas durante tres días y se consideraba sufi­
ciente para que surtiese efeclo. Cuando se 
producía gangrena las infusiones Lenían que 
ser muy cargadas para que hiciesen efecto 
rápido y se debía tomar mucha canLidad de 
líquido día y noche, sin parar. En esle caso se 
ingerían de tres a cuatro litros diarios. A la vez 
se colocaba sobre la herida una cataplasma, 
enplastoa, de la misma hierba, cambiándola 
tres o cuatro veces al día. En tres días el 
comienzo de la gangrena tenía que haber 
cedido volviendo el color normal y disminu­
yendo en parte la hinchazón. 

A este propósito, en la localidad zeraindarra 
se han recogido los dos relatos siguientes 
sobre curaciones logradas mediante esta espe­
cie vegetal: 

"Guk etxean ikusita daukagu mutillak ankan zer­
bait sartu ankea azi ta beltz ipiñi, eta medikuari dei­
lu nai ez, mutillari anka moztulw zioten bildurrez. 
Pasmo-belarra egosi gendun eta edatelw eman 
genion, gutxienez bi litro egunean belarrakin 
enplastua egin ta jarri anka gañean, berrituaz. lru 
egun barru jetxi zitzaion azitakoa ta beltzunea izku­
tatu; egun batzuk gerogo sendatuta zeukan ''. 

(Nosotros en casa tuvimos un caso grave. 
Nuestro hijo se metió algo en el pie que le pro­
d~jo una herida profunda; a las pocas horas la 
pierna se había hinchado de una forma alar­
man te y a la mañana siguiente el pie tenía un 
color amoratado que nos asustó mucho. No 
quisimos llamar al médico pensando que 
habría que cortarle la pierna. Inmediatamen­
te recogimos toda la hierba llamada pasmo­
-belarra que pudimos encontrar, la cocimos y el 
chico empezó a tomar la infusión, lo menos 
dos litros diarios. Al mismo Liempo prepara­
mos una cataplasma con la misma hierba 
poniéndosela sobre la herida, cambiándola 
mañana y tarde. A los tres días la hinchazón 
había bajado y el amoratamien to desapareci­
do. A los pocos días la herida se curó). 
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Fig. 132. Muérdago, rnihura. 

"Nik ezagutu ditut, hesoa eskuraño azita ta bel­
tzune zabalduta bertan, zimaur sardea sartuta 
ondoren. Barian sendatu ere bai, pasmo-belarran 
ura artula, goizeti asi ta gaberaño gelditu gabe, 
egun ta gau. lru egunean okerrena pasatu bear da, 
eta sendatzeko bidean ikusi ". 

(Yo, dice otro informante, he conocido a 
quien después de clavarse en el brazo la hor­
quilla del estiércol, se le hinchó el brazo hasta 
la mano y tomó un color amoratado muy feo. 
Pero se curó con infusiones de hierba de 
murajes que bebía sin parar desde la mafiana 
hasta la noche. Los tres primeros días son los 
peores y a partir de entonces se percibe la 
mejoría). 

En Zerain, además de la hierba murajes, la 
escrofularia y la hiedra terrestre, belar beltza eta 
errementari-belarra, se consideraban buenas 
contra las infecciones. Se tomaban en infusión 
en ayunas, por la mafiana, por la tarde y al 
acostarse, durante tres días. En Astigarraga 
(G) se usan las hojas de árnica con las que se 
prepara una infusión. En Elgoibar (G) se daba 
a tomar en ayunas una infusión que se prepa­
raba con una hierba denominada zorna-beda­
rra. 

En Elosua (G) el muérdago del manzano y 
la planta de nombre científico Saxifraga hirsu-
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ta se cocían juntas y se tomaba el agua resul­
tante. Un remedio más consistía en arrancar 
pasmo-bedarra (Anagallis) con las raíces, cocer~ 
la y beber el agua; se consideraba buena para 
combatir la gangrena. 

En Pipaón (A) se decía que había que tomar 
sólo leche durante tres días. 

TÉTANOS 

Esta enfermedad recibe el nombre de téta­
nos en la mayor parte de las poblaciones 
encuestadas. En Mendiola (A) dicen que hay 
quien la llama tuétanos, al igual que en Tiebas 
(N). En Moreda (A) muchos también hablan 
de tuétano. En Beasain (G) se llama pasmoa. 

En Orozko (B) varios informantes dicen 
que en euskera el tétanos se conoce como 
karbunkoa. Esta enfermedad, karbunkoa, era 
propia de los animales y el contagio se pro­
ducía por tener una herida abierta y estar en 
contacto con un animal enfermo. En los 
humanos se consideraba mortal, no tenía 
cura. Pasa por lo tanto con el té tanos algo 
similar a lo visto antes en Lekunberri y Eugi 
(N) con la gangrena, que se le relaciona con 
el carbunco. 



HERIDAS Y IIEMORRAGIAS. EXTRACCIÓN DE ESPINAS 

En Moreda (A) los informantes tampoco dis­
tinguen claramente entre gangrena y tétanos, 
piensan que se trata de una misma enferme­
dad. Se orig-ina a través de heridas producidas 
con hierros, puntas, maderas y otros objetos 
que estén contaminados. 

En Valdegovía (A) no se sabe gran cosa 
sobre el tétanos, y al igual que en Moreda se le 
relaciona con la gangrena y se cree que es 
parecido, aunque se diferencia en el desenla­
ce, pues se dice que la gangrena mata mien­
tras que el tétanos provoca invalidez. 

Causas 

En cuanto al origen se habla del riesgo de 
las heridas causadas por objetos metálicos oxi­
dados o en ámbitos donde se críe ganado en 
general y caballar en particular, al cual se le 
vincula con este mal. 

En Mendiola (A) afirman que esta enferme­
dad aparece cuando se infectan heridas 
importantes. 

En Agurain (A) se cree que se contrae por la 
suciedad y por hacerse heridas manipulando 
hierros oxidados o que hayan estado en con­
tacto con el ganado. En Elgoibar (G) por heri­
das ocasionadas con un instrumento roüoso. 

En Obanos (N) se dice que se contagia cuan­
do se anda entre caballerías o cuando alguien 
se hace una herida con algún clavo oxidado 
en sitios frecuentados por el ganado. Cuando 
los niños se hacían una herida importante, al 
llegar a casa lo primero que les preguntaban 
los padres era si se habían clavado con clavos 
oxidados o en algún lugar frecuentado por 
caballerías. El miedo a la inyección antitetáni­
ca les llevaba a veces a no decir la verdad. 

En Apodaca (A) se creía que esta enferme­
dad la criaba el ganado caballar por lo que se 
consideraba sumamente peligroso pincharse 
con algún bieldo o arpón o herirse en algún 
sitio en el que anduviesen caballerías. En Bea­
sain (G) se piensa que proviene del ganado. 

En Murchante (N) se atribuía a la mala cir­
culación, a la infección originada en una heri­
da producida por un metal oxidado o a una 
herida mal curada. 

En Astigarraga (G) se cree que el tétanos 
puede estar producido por un bicho, zomorroa, 
que no se conoce y que ataca a los hombres y 

al ganado. También se puede contraer por 
contagio con el ganado al tocarle alguna heri­
da. 

En cuanto al pronóstico de esta enferme­
dad, en Apodaca (A) se cree que la mayoría de 
los casos de tétanos son mortales. En Elgoibar 
y Oñati (G) se considera que no había reme­
dio para este mal por lo que muchas personas 
fallecían . En Bemedo (A) se dice que con el 
tétanos "la sangre se empieza a poner mala 
hasta que se produce la muerte". En Mur­
chan te (N) no se conocía ningún remedio 
contra este mal. 

F.n Allo (N) la mayoría de los encuestados 
ignora las consecuencias de esta infección 
pero juzgan que deben de ser graves porque 
siempre que se produce una herida de impor­
tancia el médico manda poner una inyección 
antitetánica. 

La descripción de algunos informantes evi­
dencia que se han conocido las manifestacio­
nes de esta enfermedad tales como los carac­
terísticos espasmos de la mandíbula y el cue­
llo. En Astigarraga (G) recuerdan que es una 
infección que produce el desenc~jamiento de 
las mandíbulas. En Beasain (G) a quienes la 
padecían les ponían un hierro en la boca para 
que la mantuviesen abierta y así poderles 
introducir el alimento. 

Remedios y prevenciones 
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Los remedios contra el tétanos son en reali­
dad prácticas para desinfectar las heridas de 
modo que no llegue a manifestarse la enfer­
medad. Son por lo tanto remedios preventi­
vos. De hecho, en Hondarribia (G), se ha 
recogido que la mejor manera de prevenir el 
tétanos consiste en curar a fondo la herida en 
las primeras seis horas. 

En Apodaca (A) se cauterizaba con un tizón 
o un cigarro. En Bemedo (A) se aplicaba acei­
te rosienle. En Gautegiz-Arteaga (B) cuando se 
causaban una herida con la azada de la cuadra 
o con clavos viejos y oxidados aplicaban sobre 
la misma aceite hirviendo a través de una paja 
de trigo. 

En Pipaón (A) se lavaba la herida o rozadu­
ra con agua solimada y yodo. En Muskiz (B) se 
limpia bien con jabón y se echa lejía, agua oxi­
genada o yodo. 
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En Carranza (B) se hacía todo lo posible 
para que manase abundante sangre de modo 
que arrastrase la posible suciedad introducida 
en la misma. 

En Vasconia continental cuando se produ­
cían una herida con un clavo herrumbroso se 
golpeaban con el martillo alrededor de la 
zona dañada hasta que fluyera un poco de san­
gre, momento, y no antes, en el que se frotaba 
con ajo tostado evitando así cualquier infec­
ción posterior18. 

En Berganzo (A) se curaba machacando un 
cardo y aplicándolo en la zona afectada. 

En Astigarraga (G) se sabe de un remedio 
que contribuye a bajar la infección "impidien­
do que la misma llegue al corazón", consisten­
te en un emplasto de jJasmo-belarra y verbenas. 

Quizá la escasez de remedios populares con­
tra esta grave infección radique en q ue se ha 
recurrido al suero antitetánico desde hace 
muchas décadas. Cada vez que alguien sufría 
una herida importante o causada por un obje­
to m etálico oxidado o que hubiese estado en 
contacto con estiércol, se acudía al médico 
para recibir la llamada inyección o vacuna 
an ti tetánica. 

En Bidegoian (G) lo mismo que hoy en d ía, 
an taño se recurría al médico para que admi­
n istrara esta inyección. También se procuraba 
mantener la herida lo más desinfectada posi­
ble. El recurso a este suero se ho. constatado 
asimismo en Apodaca, Bernedo, Mendiola, 
Valdegovía (A); Muskiz (B); Obanos y Tiebas 
(N). 

En la actualidad la antite tánica es una más 
de las numerosas vacunas que reciben los 
niños en la primera etapa de su vida. En los 
adultos siempre que se sospeche que una heri­
da ha podido ser contaminada por el bacilo 
tetánico se sigue administrando una inyección 
de refuerzo para incrementar la resistencia 
contra esta infección. 

EXTRACCIÓN DE ESPINAS, ARANTZAK, Y 
DE CUERPOS EXTRAÑOS 

El hincarse pinchos, espinos, cardos y demás 
objetos punzantes era frecuente en tiempos 

IR DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ", ciL. , p. 196. 
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pasados por las numerosas labores del campo 
que se realizaban a mano, tales como segar, 
trillar, andar con la paja, desbrozar redajos u 
otras (Moreda-A). 

El primero de los recursos utilizados para la 
extracción de un espino eran las propias uñas 
sohre todo si estaban lo suficientemente largas 
como para sujeLar el cuerpo extraño; también 
pinzas, horquillas, tijeras, navajas e incluso 
otro jJinche (Moreda). 

Uso de alfileres, agujas y espinas. Elorri zuria 

Las agujas y los alfileres han sido los objetos 
a los que más se ha recurrido cuando se pre­
sentaba la necesidad de extraer de la piel una 
espina o cualquier otro cuerpo extraño. 

A veces los campesinos llevaban clavados en 
la boina alfileres para servirse de ellos si se 
hincaban una espina en pleno campo. 

En Moreda (A) los hombres siempre lleva­
ban pinchado en la boina un alfiler qu e utili­
zaban cuando se in troducían en la carne u n 
pinche, espino o mata. Primero desinfectaban 
con alcohol la zona donde estuviera aloj ado el 
obj e to y si n o tenían a mano, sustituían con 
vino. Luego quemaban la pun la del alfiler y 
p rocedían a descarnar con la misma la zona 
del pinche. Finalmen te se h incaba y se extraía 
la espina. 

En Améscoa (N) también llevaban clavados 
en el cerquillo de la boina alfileres para ser­
virse de ellos cuando querían sacar los pin­
chos que se clavaban en la piel. Pero no 
empleaban alfileres cualquiera sino los del 
túmulo que se formaba en Semana Santa en la 
iglesia, conocido como monumento. En esta 
localidad se mantuvo una costumbre original 
consistente en repartir a Jos n iños el día de 
Sábado Santo los alfileres utilizados en el 
montaje de dicho altar. El origen de esta tra­
dición tuvo que arrancar de cuando el monu­
mento para reservar el Santísimo el día de Jue­
ves Santo se hacía a base de Lelas que reque­
rían para su colocación gran cantidad de 
alfileres que después de su uso se repartían a 
los niños para que jugaran con ellos. Debió de 
arraigar de tal forma esta práctica que en los 
ú ltimos tiem pos a pesar de no em plearse alfi­
leres se compraban sin otra finalidad que 
repartirlos en tre los n iños. Para que estuvie-
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ran bendecidos los colocaban debajo de la 
almohada de la cruz que se adoraba en Jueves 
Santo. Una informante que fue mayordoma 
recuerda que se compraba un duro de los mis­
mos y se distribuían el Sábado de Gloria muy 
de madrugada, a pesar de lo cual no faltaba ni 
un chico al reparto. Éstos entregaban en casa 
algunos de ellos a los hombres y los restantes 
los dedicaban a sus j uegos. 

Se ha constatado el uso de alfileres y de agu­
jas en Abadiano, Bedarona, Durango, Gorozi­
ka, Nabarniz (B); Astigarraga, Bidegoian, Hon­
darribia, Oñati (G); Allo, Goizueta, Izurdiaga, 
Lezaun, Obanos, San Martín de Unx, Tiebas y 
Valle de Erro (N) . En Valdegovía (A) se abre un 
poco la carne con una agttja y tras apretar con 
las uñas se saca. En Lemoiz (B) se emplea un 
alfiler y a veces una cuchilla de afeitar. En Vas­
conia continental además de la aguja o el alfiler 
también la punta de un cuchillo. En Arrasate 
(G) si los pinchos son grandes se extraen con 
pinzas y si son pequeños con alfileres. 

Previamente era costumbre desinfectar la 
aguja o el alfiler empleados (Amézaga de 
Zuya-A) bien quemándolos o untándolos con 
alcohol (Bernedo-A, Berastegi-G, Aoiz-N). 

En Agurain (A) en el caso de las briznas y 
espinas se dejaban transcurrir uno o dos días, 
se abría la piel con la punta de un alfiler, pre­
viamente quemado, y presionándola con los 
dedos se sacaban. Después se aplicaba alcohol. 

En Berganzo (A) se extraían con un alfiler 
blanco tras haberlo quemado con alcohol. La 
aguja se consideraba más infecciosa por tener 
acero. 

En Pipaón (A) si la espina no se puede coger 
con una pinza se quema una aguja en alcohol y 
con ella se rompe la pie l hasta que se da con 
la espina, que entonces se puede extraer con 
la pinza o con la misma aguja. 

En Muskiz (B) cuando se trata de una astilla, 
un pincho o cualquier otro obj eto, se quema 
la punta de una agqja o alfiler y se escarba has­
ta sacarlo, luego se desinfecta con agua hervi­
da y sal. 

En Beasain (G) se abre un poco la piel con 
una aguja y se empuja hacia afuera apretando 
la carne, hasta que se pueda sujetar y sacar con 
las uñas o unas pinzas. 

En Elgoibar (G) las extracciones de espinas 
y cuerpos extraños se realizaban con una agu-

ja que primeramente se calentaba hasta dejar­
la al r~jo vivo. 
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En Arraioz (N) se abre la herida con una 
aguja que previamente se ha quemado o pasa­
do por el fuego y se saca la espina, arantzea. 

En Lekunbcrri (N) las espinas y pinchos se 
extraían con una aguja desinfectada con ante­
lación y seguidamente se echaban unas gotas 
de aceite frito con ajo para desinfectar la zona. 

En Murchante (N) cuando se clavaban una 
espina, jJincha, se extraía con la ayuda de una 
agttja de coser o un alfiler. Rompían la piel 
alrededor y se apretaba con los dedos para 
que emergiese. 

Más antiguo que el uso de objetos metálicos 
como alfileres y ag~jas fue el empleo de ele­
mentos vegetales punzantes. Entre ellos desta­
ca la espina de l espino albar, Crataegus monogy­
na, de tantas connotaciones mágicas en la cul­
tura tradicional. 

Recuerdan en Apodaca (A) que cuando lim­
piaban las acequias y ribazos solían clavarse 
muchos pinchos que al llegar a casa se extraían 
con una agttja. Cuando no se tenía una a mano 
se solía emplear con este fin un pincho de espi­
no de albal. 

En Ribera J\lta (A) las espinas se sacaban 
igual que se hace hoy en día, con una ag~ja, 
alfiler o pincho de espino real. En Zerain (G) se 
extraen con la ayuda de una ag~ja o de una 
espina del espino· blanco, elorri zu:ria. En 
Carranza (B) hoy día se recurre a una aguja 
pero antaño se empleaban con este fin las 
espinas de las espinas blancas. 

Uso de pinzas 

El recurso a las pinzas es más reciente que el 
de los alfileres o agqjas. 

En Mendiola (A) se estira la zona circun­
dante a la que se halla alojado el cuerpo extra­
ño para poderlo sujetar mediante una pinza. 

En Hondarribia (G) se aprieta la piel para 
facilitar la extracción con unas pinzas. Des­
pués se fro ta la zona con un poco de agua oxi­
genada o alcohol. 

En Agurain (A) se abre la carne para poder 
suje tar dicho cuerpo con las pinzas. 

Su uso también se ha constatado en Bergan­
zo, Valdegovía (A); Astigarraga, Zerain ( G); 
Allo, Aoiz, Goizueta, San Martín de Unx y Tie­
bas (N). 
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Aplicación de hiel, txerri-mina, y de otros pro­
ductos animales 

En Apodaca (A) recuerdan que en la época 
de la siega y la trilla se solían pinchar con car­
dos. Para extraer sus espinas se consideraba 
que lo mejor era la hiel del cerdo. Cuando se 
hacía la matanza de este animal se le quitaba 
la hiel al hígado y se colgaba de un clavo en el 
portegado. Allí se secaba y se dejaba hasta el 
verano. Cuando se clavaban espinas en las 
manos se untaban con polvo de hiel, de este 
modo se ablandaban dichas espinas y al pre­
sionar la piel salían fácilmente. 

En Arnézaga de Zuya (A) las espinas y otros 
cuerpos extraños se extraían aplicando agua 
con alcohol quemado, aceite caliente o cerato; 
y los pinchos del espino albar ( Crataegus 
monogJina), con la hiel del cerdo. 

En Elosua (G) para extraer las espinas, 
arantzak, se frotaba bien con la hiel del cerdo 
y de este modo la espina salía. En Zerain (G) 
cuan do se hace la matanza del cerdo se guar­
da la hiel, que se pone a secar. Cuando se 
in troduce alguna espina u otro objeto se frota 
con ella y generalmente sale solo. 

En Oiartzun (G) cuando alguno se clavaba 
u n pin cho en la pie l y no podía sacarlo aplica­
ba un trocito de hiel, beazuna, sobre la herida 
y la cubría con una venda; al cabo de unos días 
extraía el cuerpo extrañol9. 

En Allo (N) recuerdan que una persona de 
la localidad preparaba un ungüento para 
extraer los pinchos cuya composición mante­
nía en secreto; sus vecinos sólo sabían que uti­
lizaba la hiel de los cerdos porque al hacer la 
matanza se la solían llevar a su casa. A cambio, 
cuando precisaban la pomada, acudían a 
pedírsela. En Izal (N) se recurría a la hiel de 
cerdo o de ovej a. 

En Arnéscoa (N) se considera que la hiel de 
cerdo es un remedio excelente para extraer 
las espinas o pinchos que se clavan en la car­
ne, pero se asegura que tiene que proceder de 
un macho y no de una h embra. Cuando se 
mataba en casa se guardaba colgada del pilar 
de la cuadra. Si era necesario usarla se cortaba 
una chavetita, se mezclaba con un poco de 

19 Recogido por Florencio PORTU: LEF. (ADEL). 
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aceite, se sobaba bien y se aplicaba sobre la 
parte en que se h allaba el pincho, vendándolo 
con un trapo. 

En Donoztiri (RN) para extraer espinos y 
astillas de madera introducidas en la carne se 
colocaba encima un trozo de hiel de cerdo, 
xerri-rnina, ya que se decía que tenía la virtud 
de tirar o atraer hacia sí tales cuerpos extra­
ños. En Liginaga (Z) se ponía aceite en la heri­
da y se tapaba con una venda o se cubría con 
una piel de serpiente o con urde-mina, hiel de 
cerdo. En Sara (L) para extraer briznas de 
helecho clavadas en Ja piel se aplicaba zerri­
-mina, hiel de puerco, preferentemente de cer­
do, no de cerda, también manteca sin sal o un 
cocimiento de vino y aceite. En Azkaine (L) 
para las espinas clavadas recurrían a la hiel de 
cerdo, zerri-mina, a poder ser de cerdo macho, 
o también a un trozo de cuajar, gatzagiaren 
mamía. 

Tanto en Apellániz (A) como en Vasconia 
continental en la parte donde se introducía 
un pincho se ponía un trozo de h iel de cual­
quier animal, en Lagrán (A) de cerd o 
macho2o y en Ata un ( G) de hiel de verraco, txe­
rri ordotsaren beazuna, o tocino, urdai gizena, 
que servía para a traerlo y sacarlo. 

En Moreda (A) también se aplicaba mante­
ca de culebra. Se extraían de este reptil sus 
mantecas y se deshacían en un puchero o en 
un bote. Se tenían por un buen remedio para 
tratar heridas y sobre todo granos cicachones de 
hasta tres cabezas y para poner en forúnculos 
y zonas infectadas por pinches de espino que se 
clavaban en la piel. 

En Viana (N) se aplicaba manteca de cule­
bra que los hombres del campo guardaban 
metida en un cañuto de caña durante todo el 
ano. 

En Errezil (G) para curar la herida produci­
da por una asti lla o por árgoma, se le aplicaba 
encima piel de culebra untada de aceite21. 

Igual remedio se ha constatado en Vasconia 
continenta122 y en Ataun (G) donde también 
se recurría a la piel de serpiente, sugeen azala. 
A la mañana siguiente, por una especie de 

20 LÓPEZ DE GU l~REÑU, "La medicina popular en Álava", 
cil., p. 266. 

21 AZKUE, Euslwleniaren Yakintza, fV, op. cit., p. 235. 
22 DIEU DONNÉ, "Méclecine populairc ... ", ci t., p. 190. 
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ósmosis, la espina comenzaba a asomar y 
podía ser exLraída. En Azkaine (L) si se intro­
ducía una aslilla en la piel y no se podía sacar, 
al acostarse se envolvía la zona donde se halla­
se con la piel de una culebra. Para la mañana 
sigui en te la aslilla salía de por sí. I ribarren 
consignó en Jos años cuarenta que un pastor 
bardenero (N) les explicó que el mejor reme­
dio para sanar la herida de espinas y astillas 
era la grasa de reptil, la expresión utilizada 
fue: "sain de cule/Jra, lo mejor que hay pa las pun­
chas y los tarronclos"23. 

En Lezaun (N) se aplicaba tocino gordo 
salado, cebolla asada y piel de culebra coloca­
da directarnenle. 

En Zerain (G) se frota con manteca de cer­
do la zona donde está alojada la espina y se 
deja un poco de la misma recubriéndola. En 
Elosua (G) también se aplicaba seso de cerdo. 

En Izurdiaga (N) si la herida se había infec­
tado se solía colocar sobre la misma bazo de 
cerdo previamente calentado. 

Remedios vegetales 

En Bidegoian (G) cuando no se podía ex­
u-aer el cuerpo extraño con una aguja se toma­
ba un trocito de cebolla, se le echaban unas 
gotas de aceite y se calenLaba sobre la chapa 
hasta que se ablandase. Después se ataba sobre 
la espina y de este modo salía sola. También se 
recurría al agua caliente para ablandar la espi­
na y poder extraerla más fácilmente. 

En Zerain (G) cuando eslá introducida pro­
fundamente se moja la piel con un poco de 
aceite y se coloca un trozo de cebolla atado. 
De este modo sale sola. 

En Be asa in ( G) colocan sobre la piel un tro­
zo de cebolla templada y la atan para que 
saque Ja espina. En Iza! (N) utilizaban cebolla 
asada bien caliente y en Sangüesa (N) cebolla 
asada y miel. 

En Telleriarte (G) si la espina estaba cubier­
ta por pus se aplicaba cebolla previamente 
calentada al fuego, con manteca, y se dejaba 
sobre la herida hasta que sacase el pus. Des­
pués se apretaba la zona afectada y la espina 
salía fácilmente. 

23 IRIBARREN, Retablo de ci11io>idades ... , op. cit., p. 235. 

En Pipaón (A) ponen ajo crudo en la zona 
donde eslé alojada la espina, la vendan y para 
el día siguiente sale por sí sola. 

En Valdegovía (A) cuando resulta difícil 
extraerla utilizando una aguja, se coge una 
hoja de bálsamo, se pela, se aplica en la piel y 
se s~jeta con esparadrapo. Se deja un tiempo, 
una noche o unas horas, y al retirarla se obser­
va cómo se ha abierto la carne y ha extraído el 
objeto clavado. 

En Zerain (G) consideraban que los trozos 
de helecho seco que se clavaban en la piel 
durante su recogida en otoüo constituían una 
herida seria. Para sacarlos colocaban en la 
zona lesionada una hoja de osto-zabala ( Sedum 
telephium) quiLándolc previamente la piel y el 
peciolo y calenLándola sobre la chapa. 

En Ataun (G) se cocía la planta denominada 
arantza-belarra y haciendo un emplasto con 
miga de pan se alaba a la zona herida; también 
se aplicaba corLeza de cuajo, gatzagi-azala, o un 
gajo de cebolla, tipula-buruaren arria, untado 
en aceite. 

Otros remedios se describen a continuación. 
En Moreda (A) para sacar los pinches introdu­
cían el dedo afeclado en agua con sal; de este 
modo se podía extraer con mayor facilidad y 
de paso se trataba la posible infección interior 
que se hubiera creado, evitando que la herida 
curase en falso. 

523 

En Mendiola (A) cuando no se puede sacar 
la espina se aplica directamente sobre el cuer­
po extraño tinlura de yodo para provocar su 
expulsión o se hace sangrar el punto afectado 
con una ag~ja o alfiler al rojo vivo. En Aoiz 
(N) se extrae poniendo aceite sobre la zona. 

Tratamiento de las infecciones por pinchazos 

Como ya se ha visto en párrafos anleriores 
una vez se extraía la espina se tenía la precau­
ción de que no se prodl.tjese una infección en 
la herida. F.n Muskiz (B) se desinfectaba Ja 
misma con agua hervida y sal, en Lekunberri 
(N) con unas gotas de aceite frito con ajo, en 
Amézaga de Zuya (A) vertiendo aceile muy 
caliente y en Hondarribia (G) con remedios 
más modernos como agua oxigenada o alco­
hol. 

En algunas localidades era coslumbre 
sumergir en agua caliente la parte afectada 
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por el pinchazo. Se ponía en practica este 
remedio cuando se había manifestado la infec­
ción. 

En Carranza (B) los informantes precisan 
que las infecciones localizadas más comunes 
son las que tienen su origen en cortes produ­
cidos durante el trabajo o en pinchos, espinos o 
escachas que se clavan en la piel y no se pueden 
extraer. Actualmente son bastante comunes 
las causadas por alambre de espino oxidado. 
Generalmente se producen en las manos y a 
veces en los pies. El tratamiento más generali­
zado en estos casos y al que se recurre aún, 
consiste en introducir el miembro afectado en 
agua lo más caliente que se pueda resistir. Esta 
agua se hierve previamente y una vez comien­
za a templarse se escalda la herida para lo cual 
se sumerge la zona dolorida repetidas veces 
pero sólo un instante a fin de no quemarla; a 
medida que se adapta al calor y el agua se tem­
pla, se procura resistir manteniéndola sumer­
gida el mayor tiempo posible. 

En las Encartaciones de Bizkaia cuando se 
clavaban espinas en los dedos, a fin de que no 
se enconasen se introducía la parte dolorida 
en agua hirviendo21 . 

En A~tigarraga (G) cuando se ha producido 
infección se hacen bati.os de agua caliente has­
ta que salga el pus y el objeto introducido. 
Después se pone un poco de pomada casera. 

En Oti.ati (G) si la zona está infectada se 
introduce en agua hirviendo y después se saca 
la espina apretando con las uti.as. 

En Zerain (G) si el pinchazo se infecta se 
toman baños muy calientes hasta que madure. 
También aplican en dicha parte vahos de agua 
donde se han cocido un puñado de dientes de 
ajo. Los vahos producidos introduciendo una 
piedra caliza caliente también se han conside­
rado buenos. 

Con la misma finalidad se utilizó en Carran­
za (B) la hierba de yodo, celidonia. Recién arran­
cada la planta se estrujaba el tallo hasta que 
rezumaba unas gotas que se dejaban caer 
sobre el punto donde se localizaba la infec­
ción. A continuación se depositaba una hoja 
de la misma planta y por último se vendaba 
todo ello con un paño. Se conseguía así ex-

2·1 Recogido por Marcos MAGUNAGOIKOETXEA: LEF. 
(ADEL). 

traer el pus y eliminar la infección. En ocasio­
nes allí donde se introducía un espino se for­
maba un bulto que recibía el nombre de 
potrada. Para extraerle el pus se pinchaba jun­
to a Ja zona inílamada con un alfiler. Algunos 
utilizaban con este fin la espina de una espina 
blanca ( Crataegus monogyna o espino albar) ya 
que se aseguraba que así curaba mejor. 

Según Barandiaran es costumbre muy arrai­
gada en algunos pueblos la de pinchar ciertos 
abscesos purulentos con púas del espino albar 
(Zaldibia-G, Lekeitio-B). También se pinchan 
con púas de espino las picaduras de culebras 
(Dima-B). Créese que así no se enconan, pero 
sí empleando punzones de otro género. Esta 
práctica viene probablemente de épocas ante­
riores a la invención de alfileres o puntas 
metálicas2\ 

En Azkaine (L) cuando la presencia de una 
púa clavada acababa generando pus, z.ornea, si 
no se le prest.aba Ja debida atención a la heri­
da, podía infectarse alrededor y "recriarse", 
umeak egin. Entonces se debía calentar una 
aguja al fuego y pinchar todos los puntos con 
pus tras lo cual, durante un rato, se colocaba 
la parte dolorida bajo un chorro de agua 
caliente. Después, para que se secase la heri­
da, se aplicaba sobre ella o bien hojas de haba, 
baba-ostoak, o hierba negra, belar beltza, o hier­
ba de cinco nervios, hortz-zaineko belarra, o lo 
que se consideraba el mejor remedio: la hier­
ba androsemo, orkatx-helarra, conocida tam­
bién como aingeru-belarra, hie rba de ángeles. 
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En Zerain (G) si el cuerpo extraüo causa 
una infección se colocan en la herida unas 
hojas de balsamo-belarra que previamente se 
esu·ttjan con las manos para que expulsen la 
savia y se calientan al fuego. Las hojas se cam­
bian a diario. También se toman sendas tazas 
de infusión de murajes, pasmo-belarra, en ayu­
nas, por la maüana y por la tarde. Si la herida 
se infecta se elabora asimismo una cataplasma 
con aceite, un puñado de verbena, mermena, y 
clara de huevo. Se envuelve todo en un paüo, 
se cubre la herida y a las veinticuatro horas se 
cambia. Este remedio sirve para extraer el pus 

2c. José Migue l de BARANDIARAt'I. "Algunos vestigios prehis­
tóricos en la etnografía actual del pueblo vasco" í11 AEF, XII 
(1932) p. 104. 
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y se aplica hasta que la lesión deje de supurar. 
Para toda clase de cuerpos extraños incrusta­
dos en el organismo y también para granos y 
forúnculos se prepara una cataplasma con un 
puñado de verbena, rnerrnena, unos dientes de 
ajo, baratzuri-alea, un poco de jabón y otro 
puüado de hiedra terrestre, pasmo-belarra. Se 
tuesta todo en la sartén, se envuelve en un 
paüo de lino y se coloca sobre la herida. Con­
viene cambiarla cada veinticuatro horas. 

Heridas causadas por clavos 

En Muskiz (B) cuando alguien se mete un 
clavo en el pie, tras sacarlo se hace sangrar la 
herida para que limpie. Por miedo al tétanos 
antes se prendía una astilla de pinotea u otra 
madera de buen arder, se la empapaba en 
aceite de oliva, y el goteo de aceite que pasaba 
por el fuego se dejaba caer sobre la herida 
para que penetrase en el ag~jero y lo desin­
fectase. 

En Abadiano (B) después de extraer el cla­
vo, para evitar la infección echaban aceite hir­
viendo sobre la herida por medio de un trozo 
de paja. 

En Elosua (G) si se clavaban en el pie una 
punta, punta~parixa26, o cualquier otro o~jeto, 
colocaban en el suelo un bote con brasa y ver­
tían en él aceite para que desprendiese vapor. 
Encima se ponía el pie cubriéndolo con un 
trapo. Se consideraba un remedio muy eficaz. 

En Lezaun (N) cuando alguien se clavaba 
un clavo o una punta se golpeaba la herida 
con una tabla para que sangrase y después se 
le echaba vino. De este modo se desinfectaba. 

.En Bermeo (B) cuando se clavaban un 
anzuelo lo cortaban y lo extraían de punta, 
girando sobre sí mismo siguiendo la dirección 
en que se había introducido. Antiguamente 
en el trayecto del mismo, tras su extracción, 
introducían un punzón de madera humedeci­
do con aceite caliente. 

En Arrasate (G) si se ha producido una heri­
da y han penetrado cuerpos pétreos se limpia 

26 La punla <le París es un clavillo de alambre. En Lenun (N) 
llamaban clavos a Jos que hacían los herreros y puntas o pumas 
de París a las q ue se vendían en las ferre terías. Esl<:: úl limo nom­
bre p rovenía de la marca con que se comercializaron las p rime­
ras puutas. 

con agua oxigenada y se extraen los cuerpos 
extrafios. 

Espinas clavadas en la garganta 

Cuando se queda clavada una espina de pes­
cado en la garganta se procede a comer miga 
de pan hasta conseguir que la arrastre (Ribera 
Alta-A; Durango, Orozko-B; Viana-N). 

También se considera bueno comer espárra­
gos con el mismo fin (Durango, Muskiz-B; Via­
na-N). En Muskiz del café con leche bien 
caliente se dice que dilata la garganta y facilita 
la expulsión. En Orozko se bebe agua. En 
Durango se llegaban a utilizar pinzas para su 
extracción y también se recomendaba provo­
car el vómito. 

Apéndice: Urak eta suak hartua / Herida 
mareada 

En tiempos pasados se pensaba que en caso 
de infección de las heridas convenía mante­
nerse alt:jado del mar dada su nociva influen­
cia sobre las mismas; esta creencia estaba 
extendida tanto entre la gente de tierra como 
entre los pescadores. Para evitar su infl~jo per­
nicioso se llevaba ajo y sal en el bolsillo. En 
Vasconia continental mantenían la costumbre 
incluso cuando se cruzaba un puente sobre un 
río~7 . 

Se recogió a principios del siglo XX en las 
poblaciones guipuzcoanas de Oiartzun e Irun 
que cuando una persona se había hecho una 
herida grande y debía desplazarse hasta un 
lugar para llegar al cual tenía que ver el mar, 
para que no se le "marease Ja herida" llevaba 
en el bolsillo, en un pali.uelo o en un papel, 
~jo y salW. 

También en Oiartzun (G) se registró que si 
uno, como consecuencia de alguna herida, 
temía que le sobreviniese algún vahido al via­
jar, llevaba en el bolsillo un diente de ajo jun­
tamente con un poco de sal29. 
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2• BARRIOLi\, La 1T1ediá11a popular e11 el País Vasco, op. cit., p . 
26. 

28 APD . Cuad. l , ficha 90. 
29 Recogido por José Miguel <le BARANDIARAN: LEF. (ADEL) . 
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En nuestra actual encuesta de Astigarraga 
(G) se ha constatado esta misma creencia: 
cuando había que ir a Donostia teniendo una 
herida o rozadura que no revistiera imponan­
cia se llevaba en el bolsillo un pequeño paque­
te con sal y un diente de ajo: se juzgaba que la 
cercanía del mar y el viento salado perjudica­
ban las heridas. Se h a registrado igual costum­
bre en Goizueta (N). 

Azkue recogió en Amezketa (G) que le cre­
cería la corLadura o el mal grano que tuviera 
en el roslro la IDL!jer recién parida, si camina­
ba mirando al mar, salvo que llevara en el seno 
sal y ajo3o. En Zarautz (G) para que no se 
infectara un grano, lwrramatxoa, o una herida 
lo que se llevaba en el bolsillo era queso y saJ31• 

En Vasconia continenlal se constató que 
para luchar contra la sobreexcitación provoca­
da por el aire marino había que comer nueve 
granos de sal y nueve trozos de ajo:!~ . 

Diagnóstico y tratamiento de la herida mareada 

Cuando una herida se infecLaba se decía que 
se había mareado. La mareadura, mareoa, ocasio­
naba el pasmo, pasmoa, de la herida, contin­
gencia producida por distintas causas en espe­
cial por la influencia del mar. El Dr. Barriola 
aduce el caso de un anciano que fue panade­
ro y que en cierta ocasión se hirió la mano con 
un hierro al introducir los panes en el horno. 
Contuvo la hemorragia y se vendó con unas 
hilas. Por la tarde salió con un amigo y dieron 
un paseo cerca del mar entre la Avenida y el 
barrio de Gros, en San Sebastián (G), cruzan­
do el puenle de Santa Catalina. Al anochecer 
advirtió por unas punzadas en la mano lesio­
nada que la herida se había mareado a causa de 
su paseo. Recurrió enlonces al agua de marea­
duras, mareo-ura. Cogió un puchero de barro, 
lo llenó de agua y lo puso a hervir con tres 
hojas de laurel y doce blancas piedrecitas, lla­
madas piedras de sal, gatzarria, de las que se 
recogían en la orilla de los regalos. Cuando el 
agua estaba en ebullición la verlió en una 
cazuela ancha y en el centro colocó el puche­
ro invertido sin dejar salir las hojas y las pie­
dras, que quedaban bajo él. Sobre su fondo 

' " A/.KUI•:, l>.,1skaleniaren Yaliintza, 1, op. cil., p. 348. 
31 Recogido por Juan IRURE:TAGOYENA: LEF. (ADEL). 
" DIEUDONNÉ, "lvlé<lecinc populaire . . . ", dt. , p. 201 . 

puso una tijera, un cuchillo y un peine cruza­
dos y sobre ellos mantuvo durante unos diez 
minutos la región afectada cubierta con un 
trapo. En el caso de que la herida esluviera 
mareada el puchero se tragaba el agua de la 
cazuela y el vaho atraía, tiratu, el pasmo. La 
operación se repetía durante unos días hasla 
lograr la curación. Este remedio con sus 
varian les ha tenido una amplia difusión33. 

En Sara (L) cuando una herida se infectaba 
se decía que probablemente estaba "ura ta 
suak artua'', afectada por el agua y el fuego, 
pues se creía que muchas heridas se infecta­
ban por haber sido aproximadas demasiado al 
fuego y mojadas por el agua. En tal caso se 
hervía agua en un puchero de barro, lurrezko 
eltzea, donde se hubieran introducido previa­
mente siete o nueve piedrezuelas. Luego se 
echaba todo el contenido a una cazuela o vasi­
j a de boca ancha. El puch ero quedaba en ella 
boca ahajo de suerte que tapase las piedritas. 
Sobre el puchero, así vuelto, se colocaban tije­
ras abiertas o en cruz, sobre éstas dos ramas de 
laurel bendito también en cruz, sobre las 
ramas un peine y por encima de él, el miem­
bro herido. Se debía permanecer así hasta que 
el agua de la cazuela se introdujese de nuevo 
en el puchero, lo cual ocurría al enfriarse el 
aire del interior y por tanto reducirse su volu­
men. Si el agua no volvía al puchero era señal 
de que la infección no era de las que llamaban 
ura ta suak artua. 

Juan Thalamas recogió esta misma práctica 
en Vasconia continental. Cuando una herida 
tendía a infectarse se remediaba recogiendo 
tres piedrecitas fuera de casa de tres sitios di s­
tintos que formasen entre ellos una cruz. En 
lugar de tres podían ser cinco, siete o nueve, 
siempre en número impar. Al volver a casa 
había que tomar tantas hojas de laurel y tantos 
pedazos de ajo como piedras se hubieran reco­
gido. Todo ello debía ponerse en un cazo y 
hacerlo cocer en el fuego con dos o tres pin Las 
de agua. Cuando ésta se hallaba hirviendo 
había que echarla a un pandero y poner en 
medio de éste el cazo boca abajo. Entonces 
había que tornar unas tijeras, una aguja y un 
peine y colocarlos en forma de cruz atados 
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33 BARRlOLA, La medicina flO/mfLl1· m el País Vasco, op. cil., pp. 
26-27. 
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con un hilo, encima de la parte trasera del 
cazo. A continuación se colocaba la parte 
daii.ada del cuerpo encima de esta última cru z 
y todo tenía que quedar cubierto con una 
manta, hasta que el agua se enfriase. Se podía 
repetir esta operación varias veces, empleando 
siempre la misma agua~4. 

F.n Goi7.ueta (N) se conocía con el nombre 
de mareoa o mareora la situación en que las 
heridas presentaban un estado rebelde o de 
difícil curación. Los informantes señalan la 
relación entre mareara y la causa del empeora­
miento de la herida que se aLribuía a que se 
había mareado al sentir cerca la presencia del 
agua. Para evitar mariura se Lomaban nueve 
hojas de laurel y el mismo número de pedazos 
de teja y de piedras blancas en un trapo con el 
que se hacía un hato. Se depositaba en una 
cazuela con agua fría al fuego y al romper a 
hervir se reliraba y se ponía invertida en el 
interior de una cazuela más grande; sobre su 
fondo se colocaban un peine y unas tijeras 
abiertas. El miembro afectado -normalmente 
se trataba de extremidades- se colocaba 
situando la herida justo encima del pasador de 
las tijeras. Si el agua subía al in terior de la 
cazuela pequeña, era señal de que la he rida 
estaba mareada; en caso contrario el dolor y el 
pus terminarían pronto. La operación se repe­
tía tres veces. 

En Liginaga (Z) para predecir el curso de 
una infección se empleaba el siguiente proce­
dimiento, llamado suharraren egitea. En una 
artesa o vasija que contuviese agua hirviendo 
se echaban tres piedritas. En la misma vasija se 
metía boca abaj o una taza de barro de modo 
que tapase las tres piedras. Sobre la taza se 
colocaban cruzadas dos llaves y sobre éstas un 
peine de boj y una ag~ja. Si pasado un Liempo 
el agua se recogía dentro de la Laza era señal 
de que la infección se curaría. De lo conLrario 
no sanaba. Esta operación se repetía en tres 
ocasiones. 

En Valcarlos (N) este remedio se utilizaba 
en la década de los setenta del siglo XX contra 
las infecciones fuertes y la erisipela. Se toma­
ban tres hojas y tres granos de sal; se recogían 
pied ras en tres cruces de caminos. Se hervía 

34 T HALAMAS lABAl'\'DIBAR, "Con cribución al cscudio e tno­
gráfico ... ", cit. , pp. 63-64. 

todo ello en una caldera, pertza, y se introducía 
un puchero de loza, dupin lurrezkoa, boca aba­
jo. Se colocaban sobre é l una cuchara y un 
tenedor de boj, ezpelezkoa, en forma de cruz y 
encima de todo las tijeras, aizturrak. Si la infec­
ción interesaba la pierna, se colocaba ésta 
encima de todos los objetos y se cubría con 
una manta. Señala Ja informante que no exis­
tía medicina como ésta para las infecciones de 
los pies~5 . 

En Oiartzun (G) para infecciones e hincha­
zones que venían, según se decía, del mareo 
empleaban este procedimiento: Se hacía her­
vir agua en un puchero de barro donde se 
hubieran introducido previamente cinco pie­
dras blancas y cinco hojas de laurel. Se vaciaba 
el puchero, derramando su contenido en Ui1a 
caldera y poniendo aquél, boca ab~jo en este 
recipiente de suerte que cubriera las piedras y 
las hojas. Sobre el puchero se colocaban tij e­
ras en cruz o abiertas; sobre éstas, dos ramitas 
de laurel también formando cruz; sobre el lau­
rel, un peine; sobre éste, el miembro herido. 
Si el agua se retiraba introduciéndose espon­
táneamente en el puchero, era señal de que se 
retiraba la causa de la infección y ésta se cura­
ría. Se repetía la operación varias veces, en 
número impar. En Lizartza (G) se ha constata­
do la misma práctica pero sin piedras36. · 
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En Banka (BN) , según Azkue, a principios 
del siglo XX, para curar las inflamaciones, 
usiak, se hacía hervir agua en un puchero de 
barro, eltzea, y el agua hirviente se echaba a 
una caldera, bertza. Se ponía luego e l puchero 
boca abajo en la caldera }' encima del puchero 
tres hqjas de laurel, erramu-ostoa, Lres granos 
de sal, un peine y unas tijeras, aizturrak, y 
sobre ellas se apoyaba el miembro inflamado: 
piedra, brazo, mano ... El agua penelraba en el 
puchero inverlido. Se hacía esta operación 
tres veces y así quedaba la inflamación cura­
da37. 

En Lekaroz (N) recogió el P. Donostia en la 
primera década del siglo XX, que cuando el 
panadizo, inguruko rnina, se enconaba y pre­
sen Laba mal aspecto , se decía que estaba "urak 

35 SATRUSTEGUJ, "La m edicina popular en el País Vasco", 
cir.. , p. 523. 

36 BARANDIARAN, Mitología \lt1sca, op. ciL, p. 41. 

37 AZKUE, Eushalerriaren Yahintza, IV, op. cit.. p. 260. 
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eta suak artua" (atacado por el agua y el fue­
go). Para curarlo se hacía hervir agua en un 
puchero y se vertía a una vasija; el puchero se 
ponía boca abajo dentro de ella y encima del 
puchero un peine, sobre él dos ramas de lau­
rel en forma de cruz y encima unas tijeras 
abiertas, también en forma de cruz y sobre 
todo ello la parte dañada. Si la enfermedad 
era de las "tocadas" o urak eta S'Uak artua, toda 
el agua entraría dentro del puchero y queda­
ría recogida dentro. Había que hacerlo en 
cada ocasión, tres veces. Si el mal no era del 
tipo de urak eta suak artu.a, el agua no se reco­
gería en el puchero!lll. 

En Olla (N), según constató también este 
autor por la misma época, para curar el pana­
dizo, ingurufw mina o barnetik ateraia, se recu­
rría a un remedio similar. En una cazuela de 
barro se ponían nueve piedras pequeñas y en 
ella se vertía el agua hirviendo de otra cazuela 
que se colocaba boca abajo dentro de la pri­
mera y cubriendo las nueve piedras. Sobre el 
recipiente invertido se posaban dos hojas de 
laurel en cruz, unas tijeras abiertas en forma 
de cru7. también y un peine. Se tomaban los 
vahos de esta agua caliente en la parte dolori­
da. Como llamaban a ésta una enfermedad del 
agua y fuego, entraba el agua en el puchero de 
arriba39. 

En Bozate (N) en los años setenta del siglo 
XX se seguía practicando una operación 
denominada zeinatu para averiguar la grave­
dad del panadizo. Consistía en colocar una 

38 APD. Cuad . 1, fi cha 58. 
'º APD. Cuad. 7, ficha 778. 
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palangana con agua y taparla con un puchero 
puesto sobre ella. Encima del puchero volca­
do se ponía un peine, unas tijeras y un dedal. 
Si e l agua ascendía por el puchero era señal 
de que el hueso estaba dañado y h abía que 
acudir al médico, porque todo este procedi­
miento no era curativo sino informativo"º· 

En Lapurdi para curar los edemas de los pies 
y de las manos se aplicaba el siguiente reme­
dio: se ponían en un recipiente nueve granos 
de sal y el mismo número de guijarros peque­
ños, de dientes de ajo, de hqjas de laurel y 
nueve gotas de agua bendita. Se volcaba este 
recipiente en un caldero de agua hirviendo y 
encima se colocaban unas tijeras y una gran 
agL!ja formando una cruz. Se ponía sobre ello 
el miembro afectado recubierto por un paño y 
en nueve días se curaba11. 

Complementamos los testimonios etnográfi­
cos arriba transcritos con esta nota documen­
tal. En 1725 un decreto del Tribunal de la 
Inquisición de Logroño, prohibió en Navarra 
esta práctica que se utilizaba como remedio de 
las inflamaciones. El procedimiento consigna­
do se describe como sigue: Calentaban agua 
con algunas yerbas y la ech aban en una game­
lla, en la que ponían una olla boca abajo, 
sobre ésta un pe ine, sobre él unas tijeras, enci­
ma una aguja de coser y sobre todo ello la par­
te inflamada y cubriéndola con alguna ropa 
recitaban algunas palabras y oraciones y a 
veces el agua de la vasija se retiraba y se metía 
en dicha olla puesta boca abajo42. 

40 AGUIRRE, Los agotes, op. cit., p. 222. 
·11 DIEUDONNf:, "Méclecine populaire ... ",cit. , pp. 201-202. 
42 ASCARATE, "De Hisr.oria Navarra. Supersticiones", ci l., pp. 2-

3. A pesar ele las prohibiciones esta pránica, con varian tes, ha 
pervivido hasta nuestros días. Vi<le SJ\TRUSTEGUI, "La medici­
na popular en e l l'aís Vasco", cit., p. 523. 




